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DE ELLAS

CADA estación da un aspecto dis
tin to  á la mujer; annque-'en to
das son igualmente adorables 

La Prim avera conranica á los i ' ‘a- 
tros feraeuiiios la fragancia perfuma
da de las dores abrileñas. ‘
, El Verano es la estación de la  v o 

luptuosidad, En las plácidas siestas 
estivales ó, al atardecer, bajo el em
parrado. la  iiiujer tiene en su carne 
todo el fuego de una tarde calurosa 
del mes de Julio, y en sus ojos, bri-

CUALQUIER/V TIEMPO PASADO.

—[Cjánto mejor lo pasábimog hace veinte 
aboí!, jverdrd?

— ¡Calla, inujerl ¡SI no teníamos donde 
caer no a!

— SI; peto nos ctlaino).»

liantes de sensualidad, los destello-s 
deslumbradores de una estrella en la 
limpidez de una noche veraniega.

En el Otoño, cuando paseamos con 
ellas por las alam edas de los parques 
solitarios, hundidos los_ pies en el 
muelle tapiz de hojas caídas, observa
mos su afán por deshojar, con la  gra
na de sus labios, las más bellas flores 
otoñales. Es deseo egoísta., de, gp, 
zar apresuradam ente de la  suavidad 
coloreada de sus pétalqs y_de,la fres-^ 
curá de su aí'óm'a aiite's de que, al ie**

cibir. el .frío beso de las, p r im e ra  he
ladas, se m architen sin que nadie ha
ya gustado dél encanto perfumado de 
sus cálices. ' ■

Y en el Invierno, aunque hay menos 
poesía, la mujer, bien abrigada, tiene 
mt aspecto asprócer* que Te va muy

■ bien.
Envuelta en sus pieles confortables, 

cada movimiento de su cuerpo es upa 
ondulación encantadora de la  nieve 
del armiño. Su cara, a] recibir la  cari

. cía suave y enervante del elegante boá 
de pluma, tiene delicados arreboles in
fantiles. . Y' sus maños, al ocultar su 
11 llura en la tibieza perfum ada ael 
enorme manguito, parece que le dan 
vida prestándole movimiento. _

En el níanguito guarda la mujer su 
(.tocador de precisión»; el espejo co- 
quetón, la barrita  de carmín, la  pol
vera dim inuta y  el pomito de esencia, 
tienen en él su estuche primoroso de 
blanca seda. _

Las infieles suelen ocultar tam bién 
en él sus cartas comprome.tedoras, y 
las terribles, el bonito revólver de cu
la ta  nacarada, '

El manguito, pues, es la prenda de 
abrigo más confidencia], la más in
tima.

Cuántas cosas, no mu,v edificantes, 
jiero muy sabrosas, podrían contar, si . 
hablaran, los manguitos que han ido al 
<íciiie;\ Al amparo de su piel forrada 
en raso, cuántas manos se han juntado 
acariciadores, suplicantes unas veces, 
crispadas otras o contraídas como en 
espasmos dolorosos y otras extendidas, 
abandonadas, como en un olvido eu- 
premo del vivir. ^

Y por debajo de los boas, negligen
temente caídos sobre los muslos, cuán
tos jóvenes «expresivos» han en trado  . 
en conocimiento de _ los más ocultos 
detalles de construcción de sus novias 
complacientes. _ ^

„ Ror esto, boas y m anguitos tienen, 
como cualquier astro coletudo ó cs-
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LA HOJA DE PAERA

tre lla  escénica de tínñma» m agnitud, 
^3us defensores apasionados, que , s in, 
gene raímente, los entusiastas del «ci
ne^ que, m ientras Fantom as se «parte 
-el, pecho» contra upa caja de cauda'es 
-ó Toribio v ierte sobre, el respetable

_ Que una anijer «lucíende la  piel» e s . 
siem pre n'n espectiiculo eíqocio»ante.

K1 Invierno no les gusta á  las

el inagotable m anantial de sus «gansa
das», se dedican, al am paro ue las

ieres* F n  esta estaycíón, á  la  cual todos 
llegamos sin «billete», y 'en bue h as ta  

33 guardias pierden su proverbial gen
tileza bajo los .holgados . capotoueS.
los guardias pierden su proverbial g e n - '

p rendas de abrigo mencionadas, á ex 
p lorar selvas vírgenes... tropezando á 
veces con parajes pantanosos, ,

Y tam bién , como cualquier fenó
meno taurino al uso, tienen las pieles 
-sus detractores consecuentes que, en. 
■este caso, son los que gustan de con
tem plar á  la.s mujeres á cuerpo gentil,, 
•ó los quedas pagan (las pieles, ¿eh!)

A estos últim os nos pennitiraos ha- 
■cerles una observación: .

ellas, las siempre adorables m ujeres,' 
no pueden. Fabio, ¡ oh dolor 1, s í^ n io »  
de lás casillas que por clasificación nós 
corresponden, con el grandioso espec
táculo de sus .gargantas, ciieÜos, hom
bros y brazos desnudos. E stas lin d as  
partes de sus cuerpos y o tras ta n  be
llas como las torneadas piernas en
vueltas en la  seda transparen te  de las 
medias, los pies menudos calzados de  
suave terciopelo y, sobre todo. Sos ■dn- 
ros y blancos isenos que adivinábam os

I N C O N G R U E N C I A S

—Tsnipoco hoy viene tedro .
—íQuC suerte tienes, •Sultíutl.
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LA S O JA  DE PAHUA

lb»]o el raso de las blusas veraniegas, 
perm anecen desde hace poco tiempo 
ocultos en el m isterio de los trajea de 
p año  ó perdidos en la  negrura de tos 
Abrigos de caracul.

Aquelloe escotes encantadores Que 
d u ran te  el Verano nos han enloqueci
do  con su blancura marfileña, aquellos 
d iv inos escotes que en las fiestas noe-

F A C I L I D A D

I

—No me detesdrS ensque sea usted caeada. 
—)N alara Im en leí gComo que las casadas 

sUnipre ofrece sjob mea os obetacúLoal

is irnas a tra ían  sobre si nuestra adm im - 
c i¿n , haciéndonos pronunciar al oído 
d e  sus poseedoras las más bellas pala- 
1h a s  de alabanza, han desaparecido 
p a ra  «na larga tem porada. Sus dueñas, 
p a ra  lib rarlos de la caricia desagrada
b le  del frío, los han ocultado cuidado
sam ente, aun á pesar suyo.

H ablo, naturalm ente, de la  genera
lid ad , porque tratándose de mujeres 
s e  hay regla posible. Es decir, habor-
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la  si la  hay, ó p o r lo menos la  tienen, 
sólo que no quieren atenerse á ella.

Las que tal hacen, las rebeldes, las 
«anarquistas» que pudiéramos llamar, 
forman dos grupos; las gazmoñas y 
las eíiageradas.

Las prim eras (no seamos duros cuQ 
ellas) son las que, teniendo sus cuer
pos magníficos detaUes, los ocultan en 
todo tiempo y disim ulan sus protuoe- 
rancias como si de algo «malo» se tra -

**"^Esto, claro está, en público, que lue- 
o, en la  intimidad, nos consta que se 
esquitan, libertando sus carnes de to 

do antiestético «trapajo».
De todas formas, merecen nuestra 

reprobación desde el momento en que, 
de dicha intim idad, no puede gozar 
mas que uno. De cada vez, se entiende, 
aunque hay caprichos excepcionales y 
tem peram entos verdaderam enfe «an
siosos».

La segunda categoría la  componen 
las desaprensivas que, hasta  en ésta 
tiempo, alargan sus escotes y  acortan 
BUS tal das... poco, una cuarta  ó alga 
m ás sobre lo corriente ; las que tenien
do BUS encautos bastante pronuncia
dos no vacilan en regalarnos con su 
contemplación completamente gratis j 
las más deliciosas, en fin, aunque c*.n 
la  exhibición de sus morbideces serni- 
desmidas provoquen la  santa indigna
ción de los sesudos varones am antes 
de la  Moral. . •

Veréis con frecuencia que uno do 
estos buenos señores se para  en la  ca
lle y encandila los ojos. í Qué ha visto í  
iC asi nada! Un «montón» de carne 
fresca y olorosa de mujer que avanza 
imponente y abrum adora, desafiando 
al frío con la  beligerancia deslumbra
dora de BUS voluminosos senos, mal 
cubiertos por la  escasa y a justada  
combinación de sedas y encajes.

E l buen señor se emociona y, fiel 
cumplidor de los m andam ientos muni
cipales ; c a lla ; pero cuando ya ha per
dido de v ista  la  herm osura «desabro
chante» que pasó, le oiréis decir en
tre  dientes ; *¡ Qué tía  I ¡ La p a teaba  la  
asadura y me la  comía !»

Y, á  lo m ejor, le encontráis.frente á 
las bolas del puente de Segovia^^ibse
sionado por la  visión de diez arrobas 
de exuberantes m agras femeninas—lia- 
c i endo disparatadas comparaciones.

M anuel J. GARRIDO



LA HOJA DE PAREA

LOS HOMBRES
SOBET! el suelo húmedo, en el reco

do de la  calle solitaria, bajo la 
trep idante  y sanguinolenta ¡uz 

ide un farol, los dos arcantes se despe
dían riñendo. _

—Hemos concluido—afirmó ella--y 
haré lo que q u ie ra ; p ara  eso soy libré.

—Aunque entre nosotros ni la  reli- 
,gión ni la ley pusieron lazo alguno, 
tú  eres mía y continuarás perteneciún- 
dome mientras yo aliente : por cariño, 
por miedo,,, como sea ; pero mía, iría  
rsiempre, toda tú, entera... ¡en cuetjío 
y  alma

—Lo veremos, Manuel,
—Lo veremos, ' _
Ella dió m edia vuelta sobre sus pie- 

cecitos impacientes, espojándose ret.a. 
d o ra  bajo su mantón negro ; y á la Lem-

A L  A I R E  L I B R E

—No te propases, porque te doy una bofetada como 
(tos y dos son cuatro.

— No. Eleaita. do  son mas que doa; ahora, que san dos 
qre valen por cuatro.

blequeanie luz rojiza del farol eu apa
sionado rostro aguileño paroeút m ás 
pálido, los ojos más negros y  b rillan
tes, la  nariz, de purísim o perfil he
braico, más perfecta.

—Tú me enseñaste el mal c a m in o -  
dijo la  joven—y he de irn itarte  sigoiúo- 
dolo también.

—No lo intentes.
—i Por qué ! ■
El se encogió de hom bros; no q u ería  

hablar. Ella añadió provocativa:
—P ara  cíimpJir esas amenazas, ea  

necesario querer mucho.
—O tener mucho am or propio.
—Y tú desconoces ambos sentim ien

tos. ■
—Si me engañases, Gumersinda—re 

puso él con frialdad reconcentrada—, 
si yo te  viese con otro hombrei.. no po
dría contenerme y...

—i Y qué í
—Mis manos se irían  tra s  de 

tu  garganta...
' —íQ uia! ^

—O de una puñalada te  par
tía  el corazón.,,

—¡ Tú tú  !.., Los hombres no 
sabéis querer.

Por el fondo de la  obscura. 
caUeja resonó el pregón de qn  
vendedor que se acercaba; y  
más lejos, resonaron otros va
rios :

—i El íHeraW o de Madrid», 
f Correspondencia.,.», .iD iario 
Universal»... con el crim en do 
esta  tarde!,.

Algunos añ ad ían :
—¡Y todos los detalles d e l 

novio que ha m atado á  su no
via, por celos, en el paseo do  
la  H abana

—Así acabarem os Jos dos— 
murmuró Manuel.

Se separaron, dejando cad a  
cual suspendida sobre la  cabe
za del otro una terrib le pro
mesa : él, lina promesa do 
m uerte; ella, la  negra am ena
za de un adulterio. Manuel 
Quirós, realmente, iba  trM - 
quilo ; todo aquello e ra  fútil 
conversación; él am aba á  Gu- 
m ersinda suavemente, con pa
sión tib ia  y vulgar, y ai pro
metió asesinarla^ fué por mag
nificarse á  los ojos de la  mu
chacha, cuyo esp íritu  vidrioso.
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LA H O JA  DE HAKRA

' PARADOJ  AS

*
— Mlrs, Jiorjtto; mamá me ha dicho que. paca 

te n e r  un vesüdo nuevo, hay quo tener un 
viejo. ’

romAntico y enamorado de todo lo ra- 
' TO conocía; aquellos celos venecia
nos, aquella 'cuchillada con que anun
c ió  poner al idílico poema de sus amo
res juveniles una rúbrica roja eran de 

, nuevo fingimiento y tram oya; y pues 
ól d isfru tó  do Gum ersinda cuanto qui- 

■ so, íq u é  podía im portarle lo que ella 
' m ás adelante hiciese de su cuerpo ó de 

BU a lm aí... Pensando así cam inaba de 
p risa , sabiendo que eran Ja s  nueve y 
que su mujer y sus dos hijos estarían 

•'aguardándole para  cenar,
. S iguiendo opuesto rumbo, Gumer- 
aínda cam inaba tam bién, presa la 
atropellada im aginación en marafío- 
Bos revoltijos' de recuerdos, vacilacio
nes y propósitos. Ella am aba á Ma
nuel, pero le había querido más y  re 
conocíase á  ponto de dejar de querer
le :  sabiéndose capaz de los más altos 
heroísm os pasionales, sentía su cora
zón desfallecer, sumiéndose en el odíín 
so  rebaño de lo vulgar y anodino. Y 
de esté desplome no era ella responsa- 

• ble, sino M anuel; Manuel, que e ra  frío 
y  egoísta, con el egoísmo invencible
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de loe mansos avezados á encogerse de 
'hombros ante lo más grave. Ella, por 
el coptrario^ adoraba  lo trágico, lo in
menso'; y  siendo susceptible dé^dejir- 

's e  m atar por ten e r la  convicción de 
haber sido muy am ada, envidiada se
cretam ente el deatino de esas infeli
ces mujeres que sucumben bajo el b ra 
zo arm ado de un am ante celoso.

' —Si Mánuél tuviese coraje p ara  ase- 
sinarm e—pensaba ella.—yo le querría  

'ta n tó ... ¡tan to  !,,, _
Sus nervios, soliviantados, la  forza

ban á caminar de prisa. De pronto, ex- 
p lam ó;

—¡B ah!... Los hombres no saben 
querer... ■ ,

Al doblar una esquina, oyó que al
guien se acercaba, y volvió lâ  cabeza ; 
era un mozo de veintiocho á tre in ta  
aiíos, elegante, gallardo y fuerte.

—Joven, es usted muy bonita... i Pue
do acom pañarla á usted í... La mano 
izquierda daría  por merecer ese ho- 
nor,„ ■ _

El cauto silencio de la bella perse
guida no desanimó al corsario, que 
hablaba vertiendo copiosamente en sus 
palabras jarabe dulcísmo.

—;S i Manolo me viese con éste !— 
pensaba Gumer.

—Y si tiene usted hermano, novio, 
am ante ó marido celoso, j m e jo r! ,, 
Reñiré con quien sea, que deseoso voy 
ya de darle pruebas de mi pasión.

—Caballero—dijo—,  ̂ aceptaría de 
buen grado su compañía y am istad, pe
ro no puedo.

—¡ C om o! _
—Porque tengo un novio... ó, p a ra  

llam ar á las cosas por su nom bre: en 
amante^ que es muy celoso y con quie.u 
seguramente necesitaría usted reñir,

—íY  quél... Reñiremos. _
Y agregó, pensándolo mejor. •
—Además, él, ai no se lo dice, nada 

ha de saber, ,
—E s que yo aborrezco las situacio

nes equívoca»—interrum pió Gumer c m 
arrebato—, todo engaño emboza una 
cobardía y vo soy valiente.

M ientras hablaba, la  joven iba pen
sando que la fam ilia de Manuel ya se 
habría acostado y  que é s ^  se hallaría 
en el gabinete solo, leyendo algún li
bro. E ntretan to , el galán observaba á 
BU pretendida, hallándola guapa y me
recedora de cualquier sacrificio.

_—Estoy á  sus órdenes, t Qué ea pre
cisa hacer I

i .



LA HOJA DE PARRA

—Acompáñeme usteJ—replicó Ou- 
lEer—í esta noche, justamente, he re
ñido con m i aniante ; quiero pasar por 
delante de su casa; siloaré, y él saldrá 
a l balcón, y sabremos á qué átenernos. ,

—Vamos—repuso el galán.
Continuaron andando largo trecho 

y  sin dejar de hablar. Gumersinda 
pensaba; «Al fin voy á resolver la  in
cógnita de este cariño. Si Manuel Jiié 
quiere y me ve con otro hombre, recor
dará lo que hace un momento me juró ; 
y cogerá un cuchillo y saldrá á la  calle 
p ara  matarme, atropellando todo pru
dente miramiento- Porque ante la ver
dadera pasión, iqué importan los hijos 
ni los lazos legales con que los hom
bres se sujetan á una mujer que no les 
inniorta í...

Llegados que fueron á la  calle y á la 
casa de Manuel, Gumersinda silbó, 
apoyándose bien sobre el brazo robus
to  de su acompañante, levantando la 
cabeza, ganosa de que la luz de un fa
rol vecino la iluminase bien el rostro. 
Después volvió á silbar.

El conquistador comenzaba á m al
decir de sí mismo, creyendo ya haber
se metido en un mal fregado,

—¡Tiene usted miedo 1—preguntó 
Gumer.

—¡Y o?... ¡A  quéí...
De pronto oyeron el ruido de una 

ventana que se abría, y en un balcón 
apareció Manuel.

—¡Qué hay 1—dijo.
—Soy yo—contestó Gumersinda.
■—Ya lo veo.
Su voz tem blaba ligeram ente; la jo

ven agregó con sorna a c re :
—Te presento á mi nuevo am an te ; le 

he conocido esta misma noche, hace un 
rato... poco después de m archarte... y 
no quise acostarm e sin decirte adiós ,,

Hubo uno segundos de expectación 
cruel; Gumersinda creía que su am an
te iba á  lanzarse á la  calle salvando 
de un brinco la  barandilla del halcón, 
y repentinam ente sintió deseos de im
p e tra r BU piedad y de adorarle, U-is 
no fue así: Manuel, sin desplegar los 
labios, intim idado por el miedo al es- 
^ n d a lo , se retiraba, cerrando lag ho
jas de la ventana suavemente...

Gumersinda creyó m orir; Manuel era  
un miserable, un egoísta, un cobarde, 
un degenerado sin nervios, sin d ign i
dad, sin calor en la  sangre; y tuvo de
seos de morir, de anularse, corriendo 
á  sepultar muy lejos su vergüenza; la

.vergüenza iíe no haber sido amadal 
nunca. A su oído, su cortejador mur-i 

, m u rab a ; . ■ ¡
—̂N*o hay por qué apurarse; si esei 

mal hombre se fué, aquí estoy yo...
■—2. Los hombres!—repetía Gumer-" 

sinda humillada y llorosa—, ¡los hom
bres!... ¡P a ra  qué sirven)... Todos 
egoístas, cobardes,,, como ese que no 
supo arrancarm e la-lengua. El mejor 
no vale una mujer.

El galán objetó: '
—Es que yo..-, ■ J
—Usted, como todos : uno más. ¡ Los ' 

hombres!... ¡P uf!... ¡Qué aseo!...
Y marchóse corriendo, sola... i

E du.prdo ZAMACOIS.

L O S  N U E S T R O S

E L  P A D R E  M A R I A N A  -

que, en su segunda enc.v aacíón, ha Vf-uldo á 
este Mundo con e nonii re de Luis do Otcyza, 
y que alt r . a sus labores de historiador con 
las m is estupendas h zañaa amalorias, (Se 
dice que p o ré i .anda á panto de suicidarse la 
madre de una lamosa cupletista.) No vista el

BrbliOtécaRegion'a fde M̂iSrfd ^̂ '̂  ̂todavía no ha abjurado.



t)Eb CEIÍCA^O  AJENO
' ...... L O S  G R A N D E S  C U E N T I S T A S  ' ~

Galanterfaslde la Historia

E l  amor había entrado do rondón 
en el pecho de Imma, la  hormo 
aa y gallarda h ija  de Carlomag- 

no. Eginhard llenaba au pensamiento, 
trasto rnaba la  suave tranquilidad  de 
su espíritu  y hacia vibrar, con el cos-

E N T R E  A R T IS T A S

■—íT 4 ti, Luisa, culudo ta dan un «jaraz» d j 
botiorí

—¿Da lioaor?, Me coaíonno coa que sea de 
la r r jn t j r a .  No qal iro 1 apoalbles...

quilico de las emociones profundas, 
toda las fibras de su cuerpo. ¡Quién 
mejor que él, mozo arrogante  y a tre 

vido, de hermosos y acentuados ras
gos varoniles, podía inflamar el pecho 
castísimo de Im m al 

'Y  Eginhard había dado plaza en su

espíritu al deseo, al deseo que domi
na y  arrolla, que se impone fieramen
te a la reflexión y á  la voluntad y re- 
ñorea en el mundo. Imma le amaba, 
y él había visto aquel amor en loa ojos 
azules de la encantadora princesa, y 
en su voz dulce y  trém ula, y en_ m  
cuerpo to d o , vibrante de emoción 
cuando la linda enam orada conversa
ba con el galán caballero. _

Y ocurrió que un día se vieron á 
solas en uno de loa más apartados co
rredores del palacio. Imma quiso re
troceder ; pero Eginhard llegó hasta  
ella, le cogió suavemente la mano y se 
arrodilló, murmurando palabras que 
herían los oídos de la princesa con 
blandura de ensueño,

Tmma sintió hervir la  sangre en su 
cab eza ; y en un arranque espontá
neo, sin que á sus labios pudiera lle
gar nada de lo mucho que se a trope
llaba en su mente, inclinó llena de 
amor el busto y estampó un houdo y 
callado beso en la  frente de Eginhard. 
Después rozó con su boca el oído de 
éste, m urm urando:

—Luego... en el jardín... al anoche
cer.

Imma desapareció por el fondo obs
curo del p asillo ; Eginhard, loco de 
alegría, salió de palacio formando 
planes de_ rendición.

En el jardín se vieron y se habla
ron, A los ojos de Imma se abrió un 
mundo nuevo de halagadoras ilusio
nes: allí quedó sellado el amor y  .fir
m ada con protestas ardientes la  pro
mesa de fuga; y allí quedó resuelto 
que Eginhard entraría  aquella misma 
nociré en las habitaciones privadas de 
la  princesa. Ante todo había que evi
ta r  á sangre y fuego que Cariomag- 
no casara á  Imina con e! odiado rey 
de Grecia, como lo había prometido.

Eginhard era hombre atrevido, de 
carácter firme y corazón enteró, tem 
plado en la  propia escuela de Carío- 
magno. No pensó, pues, en o tra cosa 
que en la  inefable ventura que le b rin 
daba la noche, muda testigo de las 
maquinaciones de am or; y llegada la
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hora encaminó sus pasos & la  felici
dad.

II

Fué noche de nieve; y Aquisgran, 
al despuntar el día, se hallaba en
vuelto en blauquisimo y espeso m an
to. La X aturalesa tiene ironías tre 
mendas.

El primer estallido de luz sorpren
dió á Imma p esaro sa : la nieve cuoría 
por completo el jardín que ten ía  que 
atravesar Eginhard para  salir de pa
lacio, y las huellas de un varón podía.i 
h ab la r más de lo que convenía al cré
d ito  de una hembra honesta- Apoya
d a  suavemente sobre el hombro de 
Eginhard, y con la  c-ista perdida en 
Sa blancura del paisaje, revolvía Im 
pía la  imaginación con tenacidad ea- 
partana, _

Súbitainente sintió como nna llarna- 
rad a  en su cerebro; separóse de Egin 
ha]'d, entró en la alcoba y ciñó á  su 
propio cuerpo un amplio abrigo. Des
pués volvió donde estaba eu amante, 
Je cogió de la mano y le condujo cau
telosam ente por una estrecha escale
ra  hasta la  puerta  del jardín. Egin
hard la había seguido en silencio; ha
bía obedecido á la presión de la  mano 
■como la' m áquina obedece á la  fuerza 
motriz que la  im pulsa; pero al llegar 
a l jardín detuvo sus pasos y detuvo 
A Imma.

—Pero I qué 1
La princesa le cerró con su encan- 

Ttador *indioe los labios, y con un sig- 
ípificativo ademán le dió á entender lo 
■que quería Eginhard abrió tamaños 
p jos; pero se resignó ante la  im pera
tiv a  y resuelta actitud de ia  joven; 
la  cual rodeó con sus brazos la  cintu
ra  del caballero y, ayudada más por 
la voluntad y el peligro que por sus 
delicadas fuerzas, lo terció sobre sus 
hombros y sé lanzó al jardín. _ 

Imma volvió rendida, pero satis
fecha y regocijada, pisando con ex
quisito  cuidado las mismas huellas 
■que había dejado ya sobre la nieve; y 
entró en su alcoba con la  alegría del 
que ha conseguido hurtar e l cuerpo 
al choque de una abrum adora masa 
de plomo.

I I I

Carlomagno estuvo aquella m añana 
con un humor de todos los diablos. 
H izo llamar á Eglnhar á  toda prisa.

y  éste oyó lo siguiente de labios del 
em perador; ,

—E sta m adrugada he visto desde 
una torre de mi palacio cómo se hun
dían en la  nieve uiíos pies que debían 
hollar dentro de poco el alcázar del 
rey de los griegos. Pero el honor de 
una h ija  de Carlomagno vale más que 
todos ios imperios y todos loe reyes...

Y añadió, echando fuego por los 
o jo s:

—j M añana te  ■casarás con Im m a !
R e n a t o  DELACROIX.

MALAS COSTUMBRES

El. —Su hermacito se va á estropear la 
nariz. Siemure >e está metieudo el dsdo.

¿1 pe5«eiío.—lAnial ¡Pues si la viese [«usté»
&

iNO Q UIERO  VERTE!...
Sedientos dd caricias, míe labios le 11amar<>n; 

míB brazoe te atrajeroii con loco fceno&l; 
mía ojoB, de los tuyos» el fuogo devoraron, 
y, esclavo de tu. cuerpo, quise fundirme en ti>

Anhelos contenidos] con Impetu brotaron, 
y palpitar violento mi eoraídn senil 
cuando en tu boca ardiente mis besos estallaron 
y en un abrazo bimecao mi vida te ofrecí.

Bd vano olvidar quiero aquel diclicBO instante 
0D que sofíí vencido tu innoble corazón, 
pues mi alma no concibe bumiUaclón bastante 
que castigar pudiera tu rastrera traición.

Jamds do mi camino cruces el paso errante 
pues posa en tu recuerdo mi eterna maldlcl6n.,.j 
ly temo quo, si un día te hallara, suplicanto, 
brotara aón mis labios un beso de perdónl

A i>oi»fo LLIJCEI»
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FUERZA EXPAN'SIVA

Bajo  el am paro de una carta  de 
reeom endadón de su señor pa^ 
dre, dou Ulpiano Barahona, se 

preseutaba una mai'mna del mes de 
Abril en casa del afamado maestro y 
compositor H oracio Salví el jovea 
Eugenio B arahona, siendo por 4ste 
recibido é invitado á comer aquella 
m ism a tarde,

H oracio Salvi, después de una bri
llante carrera, merced á  su preciosa 
Toz de barítono y pureza de estilo en

LAS NOCHES DE FORNOS

—[Qué solas estamos!
—Por culpa do la Kuorra—
—Al contrario! por culpa de Is ueu'ríüdBd..

el «bell canto» italiano, se había re tira
do de la  escena, dedicándose á  dar lec
ciones, que Se hacía pagar muy caras 
y  acrecentaban la renta de su ya re
gular fortuna, la que se comía tran 
quilam ente con su mujer, una hermosa 
ita liana de sangre caliente y vivo ca
rácter que, segttn malas lenguas, había 
contribuido no poco á  la  corona que 
adornaba la  frente del «suo caro» nia- 
rido, pero no precisam ente con hojas 
de laurel.

Vanidoso y engreído con sus triunfos 
artísticos, consideraba sus decisiones 
en asuntos musicales como inapela- 
blea, recibiendo im pertérrito el cha
parrón de elogios y ditirám bicas Ja-

LA H O JA  DE EAKKA

banzas que constantem ente le dispara 
ban una tu rb a  de parásitos que sen
tab a  á  su mesa, y á  ios que regalaba 
con platos de su invención, mezclando 
del modo más lamentable los guisos 
italianos con las artes de la  cocina 
francesa.

Sus comidas le habían dado casi tun-: 
ta  celebridad como sus triunfos escé
nicos, y muchos preferían los «maca- 
rroni» y «tallerini», que él mismo con
feccionaba, á  las romanzas y barcaro
las con que después obsequiaba á  sus 
comensales.

Ello es que Eugenio salió satisfechí
simo de la  acogida que obtuvo del 
«maestro» y de la  no menos cordial 

que le dispensó su consorte, la 
bellísima Carolina. Bien es 
verdad que Eugenio era un 
buen mozo, de aspecto sano y 
robusto, con adm irables d ien
tes, que lucía bajo un gracioso 
bigote negroj y Carolina, co
mo digna hija de su país, en 
que la belleza pláatioa es tan  
ad m irad a , no dejó de rend ir 
interiorm ente su aplauso á 
quien le recordaba por su ga
llarda apostura los más bellos 
ejem plares de la e s ta tu a ria  
antigua.

II

D urante la  comida, Eugenio 
ocupó, como puesto de honor, 
la  derecha del am a de la casa, 
sin protesta alguna de los de
más invitados, cuyo papel era 
puram ente «digestivo», si así 
puede decirse, y que se lim ita
ban á sostener la  conversación, 
repitiendo el consabido «¡ex

quisito i» después de cada plato.
Ello es que, en el prim er servicio, 

sin tió  Eugenio cierto ligero frote en 
su p ierna izquierda, frote lígcrisimo 
y atenuado entre pliegues de batis t*  y 
seda, y que hizo circular un delicioso 
calor en todo su ser. Al servirse el 
asado, el frote se acentuó, acompañado 
de una ligera presión en su pie, como 
si otro pie pequeñísimo y finamente 
calzado de raso se hubiese posado en
cim a de él como incauta mariposilla. 
A todo esto, la  conversación se había 
generalizado, y  la bella Carolina, a ten 
ta , obsequia á su convidado, le incitív 
á  beber vino de H arsala, acompañan
do la  invitación de ciertas m iradas ex-
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preaivaa, más propias para tras to rn ar
se que las copas del espumoso liquido 
qPe apuraba una tras otra. '

Tantas bebió el pobre mozo, y en
tr e  ellas ciertos pasteles de_ ju d í^  y 
queso de Parm a, de que había' tdmadu 
con lá prodigalidad que le pérm ítía '^u 
robusto ape tito  y las incendiarias tfri- 
radais de Carolina, que se sintió trá^- 
tórnado, removido interiorm ente y basi 
ahogado por desórdenes internéis, que 
am enazaban oonvertirse en formidable 
tem pestad. ' ' '

Por fortuna, ]se levantaron pronto de 
la  mesa,* y  m ientras los cHado's d is
ponían el servicio de cafó en él salón, 
propuso la duefía de la  cosa ir á d.ar 
una vuelta por el jard ín , á fin de res
p ira r  un poco el aire puro de ,1a noche 
perfum ado con los aromas de las p ri
lo eras lilas.

N aturalm ente, ella se apoderó del 
brazo de Eugenio, y, lánguidam ente 
apoyada en él, descenctió la  escalinata, 
esperando que él sabría aprovechar 
ocasión tan  propicia para  arriesgar 
una declaración de antemano acepta- 

y á cuyo encanto y cumplimiento 
(î Oiiitr i huiría el m isterio de las enra
madas y el brillo de las estrellas tes- 
tigó^ complacientes de enamorados y 
poetas. ■

Eligenio, im presionado pór la  aven
tu ra  que se presentaba, y* por el silen
cio (le aquel jardín, solamente in te 
rrum pido por el lento murmullo de u .'a  
fuente que dejaba caer su linfa tran s
parente en limpio tazón, de mármol, 
quiso empezar vina tie rn a  conversa
ción que se llevase al fin apetecido,, 

cuando, \ oh, d esg racia!, sintió un apre
tado nudo en su garganta y que tu

D E  n u e s t r o  b a i l e

O

(cW^

i
O

Una de Iss mrcbae que concurrirán al baile do L a Hoja de Farba para dar una Eorpreaa 
al sexo contrario.
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DEL VERANO PASADO

—¿A-que no sabei quS ei loquem Si me 
:gustii de tit 

—iQufl?
—La pipa.

f~~-Lo mijuao uta ocarra A m i. .

elocuencia toinaba el opuésto camiao.
La hermosa. Carolina se puso ro ja co

mo una amapola, después sé paré eu 
seco, y  oon la  cara descompuesta por 
la  indignacién, soltó el brazo del po
bre joven, que no sabía á  qué santo 
encomendarse para  contener aquella 
inconveniencia suya.

Como sus esíuersos resultasen in 
útiles, la fogosa italiana, dándole nn 

-soberbio bofetón, huyó de él á todo co
rrer, m ientras sus labios le increpa
ban, llamándole canaHa, grosero y mil 
lindezas por el estilo.

La situación del pobre Eugenio no 
podía ser más comprometida.

I Qué h ace r!
¡Cómo volver á  presentarse en ios 

■salones ante sus irritadas m iradas de 
la  hermosa Carolina í

E ra  indispensable m archarse sin 
ruido, y o tra  vez ser más cauto y des
confiar de los pasteles de judías y del 
espumoso vino de Ita lia .

Así lo hizo, dirigiéndose hacia la 
p uerta  y renunciando por aquella vez 
á  que el célebre maestro H oracio Sal- 
vi le probase la voz y emitiese su opi 
nióii, siempre autorizada.

I I I

Al día siguiente el notario  don fjl- 
piano B arahona recibió la  siguiente 
c a r ta ;

«Mi querido amigo ; Su hijo de us
ted es muy agradable, poro por ahora 
no me «ha sido» posible probar su vozj 
esto no obstante, según testimonio de 
persona que me merece entero crédito, 
«no son alientos los que le faltan» '

¡Qué diablos aerá e s to l—se pregun
tó el bueno de don Ulpiano, rascán
dose la  pun ta  de la  nariz, signo en él 
de la más viva preocupación,

Al cabo de algunos meses supo por 
carta  de su hijo p a r te  de la  verdad; 
esto e s : las insinuaciones más que 
sospechosas de que habla sido objeto 
por p a rte  de la  bella consorte del 
m aestro, pero ocultándose cuidadosa
m ente el ruidoso desenlace de aquella 
aventura.

De aquí dedujo don U lpiano que la  
que el maestro sentía era una envidia 
feroz al ver las brillantes cualidades 
de BU hijo, y  dirigiéndole á otro p ro fe
sor tuvo la  satisfacción de o irle  debu
ta r  al poco tiempo en un concierto, 
donde obtuvo ios más lisonjeros aplau
sos.
_ —] ¡ He aquí—se decía el notario , sa

tisfechísimo dol éirito de su retoño— ■, 
he aquí lo que es tener fuerza expan
siva de voz! !...

J uan  P intó  y  P A R D O .

L O S  A T A R E A D O S

B i r n f /  Ur í /

—Ahí ettS Ja señorIta del otro dti. 
-Púas dUe que tampoco bey puedo.
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Versos de amor y melancolía
H is to r ia  ro m á n tic a .

I

Tuda la dulzura de mi amor te  di, 
p ara  acariciarte mi alm a se hizo voz, 
lágrimas tuvieron mis ojos por ti, 
que fuiste insensible, sangrienta, feroz.

Bápidos pasaron los dias que oí 
la  música g ra ta  de tu  charlotear, 
desaparecieron las horas que vi 
en mi crespo pelo tus manos jugar.

Caminarnos juntos tejiendo mil sueños 
en el cielo santo de nuestra ^an d eza .
Éramos dichosos, sin leyes, sin dueños, 

pletóricEis almas de orgullo y belleza...
Mas nos olvidamos, en los halagüeños 
planes, de mis anaiae y de tu  crudeza.

II
Yo marché á la lucha lleno de ardimiento 

para  darte gloria que no conquisté; 
al m archar llorabas, y era  tu  lamento '
un agudo grito  que no olvidaré.

Ud beso me diste, rabioso tormento, 
y mis am arguras con él endulcé, 
y en ímpetu luego, feroz, violento, 
tu  boca, tus ojos, tu  pelo besé...

‘ Después... A mi ausencia siguióle el olvido, 
que vino mi pecho buscando traidor...
S í vieras..., s f  vieras el mal que he sufrido;

si tú  m editaras sobre este dolor, 
es fácil que en tu alm a v ib rara  un gemido 
ndsericordioso por mi inmenso amor...

Salom é.
Al eandencioso ritm o, áureo, sutil, liviano, 

de tu  dansHi, en mi mente perversa y extraviada, 
mil imágenes surgen, y en su rauda algarada, 
gira loco tu  cuerpo, soberbiam ente humano.

Eres cadencia augusta y eres sw rete  arcano 
que á describir no acierta  mí a tó n ita  m irada; 
eres girón flotante que anuncia la alborada, 
algo grandioso y santo, solemne, soberano.

¡Oh, Salomé sagrada, bella como esperanza!... 
Me creo en este instante nuevo San Juan Bautista, 
que humilde se te  entrega á  influjos de la  danza, 

que pone el alm a y nervios y carne ante la  vista, 
y. cual serpiente, al pecho, letal veneno lanza...
¡Tu influjo me subyuga, me vence, me conquista!

VÍCTOR G. DE SARABIA.
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Jugaba de amor
C in c o  afios fuera de España 1 j Es

ta ría  desconocida! Cómo acor
dábase de M adrid^ (le los o-íC- 

turnos idilios con la principesca Naná 
en las largas veladas del invierno, 
que recibíale en aquella confortable 
aalíta, saturada de finas esencias y 
cubierta de sedas y rasos de m últi
ples colorines, en cuya estancia; al 
fondo . encontrábase discretam ente 
oculto por los coquet'Ones cortinones 
granates el pecador tálamo de la cas
quivana y mundanal muñeca.

En sus innumerables correrías, nun
c a  había logrado tropezar con ningu
na hem bra que le agradase tanto  como 
aquella p t^ d o ra ,  que coa el borboteo 
•de sus risas, anim aba su espíritu, 
■siempre melancólico.

H abía logrado regresar á M adrid, y 
su prim era v isita  sería para la apeti
tosa m undana que durante tanto  tiem 
po entretuvo sus ocios de hombre ad i
nerado. '
 ̂ Recordaba sus senas. Ir ía  á su casa 

á  verla antes que á n ad ie ; antes que 
á  sus amigos, que esperaban con sn- 
■sia su vuelta para comentar sabrosa
mente sus calaveradas y aventuras.

Tomó un coche de alquiler y dió uua 
dirección.

L A S  E X P L O T A D A S

—íPor quS mo habrá dieño la maestra que todavía me
q u e jab a  sillo p a ra  otro biiltoí...

Llegó, pagó al cochero, y tomando 
un aire  pétulaute atravesó el po rtsi. 
ascendiendo por la  escalinata, que or
naba ñoreada alfombra.

E l segundo pise. Aquí e ra ;  s í :  allí 
era. Llamó y salióle á ab rir  una don- 
cellita de bonísima figura,

—i E stá  la señora 1 
—S í; pero...
—Me es igual; esperaré. _
Penetró en el cuarto, cuyo recib i

miento ostentaba un lujo desusado. 
iQué riqueza! No recordaba aquellos 
muebles. ; Bueno! En los cinco años 
bien podría haberlos renovado.

Al limite llegó su asombro al peine^ 
tra r  en el salón, tapizado de azul turr 
quí, cuya sillería hacía juego coa loe 
espesos y magníficos certinones de 
idéntica naturaleza.

Sentóse y  espepó, admirando el ex
quisito  gusto de la  dueña, p ara  ador
nar tan voluptuosa mansión. F lo taba  
en el ambiente mil diabólicos perfu
mes que se adentraban en los sentidos, 
y  que con el acompasado tic-tac del 
reloj colocado en la chimenea, produ
cían deleitable sopor.

Sintiéronse pasos. Apareció en la  es
tancia  una ^oven esbelta, que cubría 
su aiTogantiairao cuerpo con un nki- 
mono» de div ina transparencia, dejan
do entrever riquísim a escultura. 

Cambiáronse los saludos de ritual.
—U sted dirá,
—Señora, y o ...; yo no es á  

usted á  quien busco. Es... es 
una señorita  francesa que 

vivía hace algunos años en 
este mismo cuarto.

La joven sonrióse y tomó 
asiento. _

—Quizá le sea mi presen
cia desagradable—y, al de
cirlo, dejó caer la  b a ta  4 
ambos Ifdos, de un modo 
provocativo—, tN o es a s il 

—No, no señora—balbu
ceó el calavera, cociéndole 
de sornresa la actitud  de 
su interlo'chtora— ; todo lo 
contrario. Es que yo falto 
de M adrid, mejor dicho, de 
España, hace cinco años, y 
no sabiá... _ ■

—-Puéslai, querido, A boía 
la  dueña de esto Soy yo, 
nada más que yo—tres bo
tones del «kimono», se des- 
abrocharÓQ—; y me parece..,;
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—1Y no sabe nada de la  anterior 
p ro p ie ta ria ! i

—NOj na,óa sé. Hace un p a r de años 
que hanito este departam ento, y nan
ea supe quién lo vivió antes que yo... 
ni he pretendido averiguarlo.

Ella, maestra^ levantóse é invitó  al 
recién llegado a visitar la  casa.

Enseñóle los salones, el cuarto de 
.música, todo, y ya iba á despedirse, 
cu an d o :
I —¡Ah, se me o lv idaba!, Venga, ven
ga á ver mi cuarto, mi cuarto de «sol- 
te rita».

Y cogiéndole por las manos, lo con
dujo hasta su habitación.

—Dime—decía el galán poco des
pués—, tú  eres aventurera como la  o tra  
y  debes conocerla. _

—Sí, la conozco; pero no quise de
círtelo antes porque es mí rival. La 
he quitado «una conquista», y ya estoy 
satisfecha. Ahora no tengo inconve
niente en que lo sep as : vive en el p>so 
primero de este mismo edificio, donde 
se trasladó hace dos años. _

No quiso oir más. Huyó de junto la  
gozadora y bajó la escalera como pudo, 
asiéndose al barandal. Las piernas na- 
queábanle y se negaban á sostenerle 

Encontróse frente á la  puerta  del 
cuarto de ííana. Iba á  llam arj ] y 
para  que!; otro día sería mejor, esta
r ía  más ágil y más seguro de sí.

En su rostro ovalado dibujóse una 
sonrisa sarcástica. Exclam ó:

—Perdona, X ana; esta vei te  han 
■ ganado la partida. Aseguró que la  p r i
mera visita sería para  tí, y me he en
gañado. Es la prim era vez que n.e 
sale «el tiro por la culata.,.». Perdo
na, Xana, perdona... •

Antokio C intos SAXTIAGO.

V e r s o s

Vida de enferma quimera 
con síntomas de delirio, 
como la llam a en la  cera 
de un funambulesco cirio. 
Vida que, tras la morfina, 
se escapa febril y  ansiosa, _ 
qué huye, del sol que ilumina, 
á la  noche misteriosa...
Vida que, buscandó amor, 
h a  empezado á envejecer,

15

¡ A L  R E V É S !  ‘

—Vaya, me voy á mi caaa porque la criada 
ha Balido, y Be ha quedado sola mi mujer.

— Pa03 yo me voy á la mCa por lo contrario, 
pirque mi marido ha s.ilido, y ae ha quedado 
el criado solo.

y halló en el placer dolor, 
y hallo en el dolor placer.

Buscaste en mí un paralelo 
hablándome á  los sentidos; 
pero yo puse en el cielo, 
por esta vez, loa oídos...

E zequiel EX D ERIZ.

grafías artísticas dd  natural. CaU- 
' logo detallado, 30 céntimos, sellos 
españoles. F), Eeonard, auctsort

Rna Barao Sao Coamof 
OPORTO (PORTUGAL)
(Franquear sobre con sello de 10 cfs.)

Agentes exclusivos en Surstuérloa,
MASIP Y COMPASÍA 

Bihsdávu, ess.—Bdsnob Aibes

V iuda d e  J o s é  Leríñ
encargada de )a venta de La Hoja db 
Pabra en Madrid (A b a d a , 22 , t l « n d a |.

Bitibltutialeuto do «El Llbml»* "
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Contiene este libro; «El relicario de sus confidencias». — «Cómo empezó á bailar 
Pfls/ora». — «La gloria del d¿Éu/», — «Los dos duros más bendecidos». ~  «Por qué pasó á 
llamarse Pastora Imperio». ^  «Vn célebre baile de máscara», — «Los comienzos de la 
fornuri/ia. — «Los amores de la imperio y el Gallo. Imperio sueña con ingre
sar en un convento». — «La Imperio, en su hogar», — «Su devoción por la Virgen de la 
Esperanza», — «Caridad hermosa», etc., etc, — Una magnífica portada y profusión de foto
grabados.— Se envía á provincias, ceilificado, por 3 pesetas en sellos de Correos, ó Giro 
Postal,—Los pedidos, con su importe, únicamente á A n to n io  B ob, librero, J a co m e-
b e z o ,  80,4.*’ d erech a , M adrid. , ™

Exportación por mayor de revistas, periódicos y libros á España y Extranjero. — ON 
PARLE FRANgAlS.

ASTES, EN EL LECHO CONYUGAL, v después
Condiciones que han de reunir el hombre y la mujer para considerarse aptos para la 

relación sexual (órganos genitales, estructura, dimensiones, defectos que imposibilitan, etc.) 
Consejos que deben tenerse en cuenta en la relación sexual para que ésta se verifique en 
íorma fisiológica (placer, duración, posiciones masculina y femenina, etcétera); precauciones 
que deben adoptarse para que los abusos no debiliten, perturben ó aniquilen el poder 
genital, conservándose siempre la virilidad y potencia de la juventud más robusta. Es, pues, 
este libro una verdadera guía para el hombre y la mujer que quieran conocer los secretos 
más Intimos de la relación sexual, considerando su placer y detallando las aberraciones del 
instinto genital, hijas de la lascivia y el libertinaje. 3 p ea etn s . Buenas librerías de España. 
En Madrid, Fe, San Martin, Puerta del Sol, 15 y 6; Ros, Jacometrezo, 80. Se remite por correo, 
certificado, enviando 3 pesetas por Giro Postal á ArcAívo, Apartado 432, Madrid.

CUATRO LIBROS INTERESANTES
F r a t a  p r o h i b i d a .  *  L o a  q o l n c e  g o c e a  d e l  m a b l m o n l o .

y  B o c r e t o a  d e l  l e c h o  c o a y a g a l  ( d o a  t o m o s  c o a  g r a b a d o s ) .

Se envían á provincias, certificados, los cuatro tomos por cinco pesetas en giro postal, 
aintno ó sellos de Correos. Al Extranjero y América se mandan por cinco francos ó un dollar.: 
Los pedidos con su importe, diríjanse únicamente á Antonio Ros, librero, Jacometrezo, 80, 
4.*derfíJia, Madrid (casa hindada en lB9b}.—Biblioteca privada— Catálogo gratis retrUtiendo 
aritos por valor de 0,50 ptas.— Exportación, por mayor, de revistas ilustradas y periódicos 
I  loa señores libreros y corresponsales de España y América.
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